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Una, Santa, Católica y Apostólica. 
 

 

1. Experiencia Humana: 
 

1.1. Nuestras preguntas:  

En ocasiones, según donde pongamos la mirada, la realidad 

de las comunidades eclesiales, se muestra lejanas o cercanas 

a la notas que profesamos de la Iglesia. 

Sin embargo todos los domingos en el rezo del Credo 

afirmamos que la Iglesia es Una, Santa, Católica y 

Apostólica. Es la Iglesia de Jesucristo. 
 

1.2. Qué nos dice la Palabra de Dios y la Tradición de la Iglesia: 

 Jn 15,5.16: «Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que 

permanece en mí y yo en él, ese da mucho fruto, porque sin 

mí no podéis hacer nada. (...) Os he destinado para que 

vayáis y deis fruto y vuestro fruto dure». 

 Ap 21,10-14: «Me mostró la ciudad santa de Jerusalén, que 

bajaba del cielo y tenía la gloria de Dios. La muralla de la 

ciudad se asienta sobre doce piedras que llevan los nombres 

de los doce apóstoles del Cordero». 

 Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, 8: «Cristo instituyó y 

mantiene continuamente en la tierra a su Iglesia santa, 

comunidad de fe, esperanza y caridad, como un todo visible, 

comunicando mediante ella la verdad y la gracia (...). Esta es 

la única Iglesia de Cristo, que en el símbolo confesamos como 

una, santa, católica y apostólica, y que nuestro Salvador, 

después de su resurrección, encomendó a Pedro para que la 

apacentara, confiándole a él y a los demás Apóstoles su 

difusión y gobierno». 
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2. La Propuesta de la Fe que hoy nos hace la Iglesia: 
 

2.1. Una. 

 La Iglesia es una debido a su origen: “El modelo y principio 

supremo de este misterio es la unidad de un solo Dios Padre e 

Hijo en el Espíritu Santo, en la Trinidad de Personas”. 

 La Iglesia es una debido a su Fundador: Jesucristo por su cruz 

reconcilió a todos los hombres con Dios. 

 La Iglesia es una debido a su “alma”: El Espíritu Santo que 

habita en los creyentes y llena y gobierna toda la Iglesia, 

realiza esa admirable comunión de fieles y une a todos en 

Cristo. 

 La gran riqueza de personas y carismas que hay en la Iglesia, 

no se opone a la unidad de la Iglesia. El vínculo de la unidad 

es la caridad. Esta unidad está asegurada: 

o La profesión de una misma fe recibida de los Apóstoles. 

o La celebración común del culto divino, sobre todo de 

los sacramentos. 

o La sucesión apostólica por el sacramento del orden, que 

conserva la concordia fraterna de la familia de Dios. 

 Las heridas de la unidad: “En esta una y única Iglesia de 

Dios, aparecieron ya desde los primeros tiempos algunas 

escisiones; y en siglos posteriores surgieron disensiones más 

amplias y comunidades no pequeñas se separaron de la 

comunión plena con la Iglesia católica y, a veces, no sin culpa 

de los hombres de ambas partes” (Unitatis redintegratio, 3). 

 Tales rupturas que lesionan la unidad del Cuerpo de Cristo (se 

distingue la herejía, la apostasía y el cisma) no se producen 

sin el pecado de los hombres. 
 

Leemos los números 161 al  164 del Compendio. 
  

2.2. Santa. 

 Mientras que Cristo, santo, inocente, sin mancha, no conoció 

el pecado, sino que vino solamente a expiar los pecados del 

pueblo, la Iglesia, abrazando en su seno a los pecadores, es a 

la vez santa y siempre necesitada de purificación y busca sin 

cesar la conversión y la renovación. 
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 La caridad es el alma de la santidad a la que todos están 

llamados: dirige todos los medios de santificación, los 

informa y los lleva a su fin. 
  

Leer el número 165  del Compendio. 
 

2.3. Católica. 

 Católica significa “universal”. La Iglesia es católica en un 

doble sentido: 

 Porque Cristo está presente en ella. Allí donde está Cristo 

Jesús, está la Iglesia católica, y recibe de él la plenitud de 

los medios de salvación. 

 Porque ha sido enviada por Cristo en misión a todos. Este 

carácter de universalidad, es un don del mismo Señor.  

 Las Iglesias particulares son plenamente católicas gracias a la 

comunión con la Iglesia de Roma, que preside en la caridad. 

El Salvador prometió a Pedro que las puertas del infierno no 

prevalecerán contra la Iglesia. 

 Sería erróneo concebir la Iglesia como la suma o una 

federación de Iglesias particulares. 

 

Leer los números 166 al 171 del Compendio. 
 

2.4. Apostólica: la misión de la Iglesia. 

 La Iglesia es apostólica porque está fundada sobre los 

Apóstoles en un triple sentido. (Catecismo de la Iglesia 

Católica):  

 “Fue y permanece edificada sobre el fundamento de los 

Apóstoles, testigos escogidos y enviados en misión por el 

mismo Cristo”. 

  “Guarda y transmite, con la ayuda del Espíritu Santo que 

habita en ella, la enseñanza, el buen depósito, las sanas 

palabras oídas a los Apóstoles”. 

  “Sigue siendo enseñada, santificada y dirigida por los 

Apóstoles hasta la vuelta de Cristo gracias a aquellos que les 

suceden en su ministerio pastoral juntamente con el sucesor 

de Pedro y Sumo Pastor de la Iglesia”. 
 

Leer los números 172 al 176 del Compendio. 
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3. Desde la Fe respondemos: 

 

3.1. Profesar la Fe: 

 Intentamos expresar con nuestras palabras las características 

de la Iglesia: Una, Santa, Católica y Apostólica. 

 Conocer y profundizar en la Iglesia como Iglesia de 

comunión. 

 

3.2. Llevar a la vida la Fe: 

 Sentirnos Iglesia: Procuramos ser instrumentos de unidad, de 

santidad, de universalidad y de apostolicidad. 

 Procurar aceptar e integrar los carismas de la Iglesia en 

nuestra vida. 

 

3.3. Celebrar la Fe: 

 Celebrar los maravillosos carismas y ministerios que hay en la 

Iglesia, participando en celebraciones que pongan de relieve 

las características de la Iglesia. 
 Participar en las celebraciones de la Catedral de la Diócesis.  

 

3.4. Orar la Fe: 

 Canto: «Pueblo de Reyes, asamblea santa, pueblo sacerdotal, 

Pueblo de Dios, ¡bendice a tu Señor!». 

 Rezar juntos el Benedictus que se encuentra en el Apéndice 

oracional. 

 «Oh Dios que has dispuesto con admirable providencia que el 

Reino de Cristo se extienda por toda la tierra y que todos los 

hombres participen de la redención salvadora, te rogamos que 

tu Iglesia sea para todos sacramento de salvación universal y 

manifieste y realice el misterio de tu amor a los hombres. Por 

nuestro Señor Jesucristo. Amén». (Misal Romano, oración 

colecta de la Misa por la santa Iglesia). 

 


